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En psla La> Habana nuestra que 

se ensancha espectacularmente ante 
nuestros propios o jos : que adquiere 
día a día hermosos relieves .moder-
nos; en ésta, nuestra, ca»pital, que 
afirma las bases para convertirse en 
una de las primeras ciudades del 
Nuevo Mundo, resulta francamente 
incomprensible que uno de sus m o -
tivos más sugerentes desde el punto 
urbanístico y de mayor conveniencia 
pública, como es la« terminación del 
Malecón habanero, haya caído en un 

muy lamentable " impasse" , cuando 
todas las circunstancias concurren, 
incluyendo las lógicas, objet ivas y 
razonables, a señalarnos la necesi-

i dad de tales trabajos cuyo costo, por 
otro lado, no es de millones de pesos, 
y cuya utilidad, sin embargo, resul-
taría inmensa desde cualquier as-

1 pecto que se contemple. 
Y no es ahora cuando esta valori -

! za»ción se pone de manifieesto, sino 
»5 ahora cuando advertimos los per-
juicios de no haber continuado el 
Malecón, lo cual resulta muy distin-

' to. Y decimos lo anterior, porque en-
¡ garzando en este reportaje una frase 
' q u e puede considerarse .histórica, nos 

acordamos, que al abandonar la Isla 
y su mando e! general Leonardo 
Wood y tratando ' acerca del futuro 

, urbanístico y planes de embelleci-
miento de La Habana, dijo, proféti-

, ca y enfáticamente: "La fuerza de 
caipácidad y ansias de superación de 
los cubanos, quizá podrán medirse 

. por la extensión que le vayan dando 
al muro del Malecón". 

DEJADEZ 
Es preciso buscar, por lo tanto, el 

impedimento o las causas por las 
cuales la prolongación del Malecón 
se ha interrumpido, de manerai casi 

rio movernos en la' alquimia de todos 
nuestros recursos y alcanzar f ó r -
mulas tras fórmulas de superación. 
Es una era en fin, de résponsabili-
dad que liada tiene que ver con 
aquélla nuestra dejadez clásica... 

No puede decirse que el problema 
de la prolongación del Malecón en 
estos últimos tiempos ha llegado a 
este estado, ya critico, por falta de 
propulsores; porque inclusive sabe-
mos que existe un movimiento co -
lectivo y hasta constituida una agru-
pación 'de vecinos, que desde hace 
más de un año labora incansablemen-
te para alcanzar aquella útil, nece-
saria v conveniente realización. 

Con ' la finalidad de obtener más 
!¡ detalles acerca de las gestiones alu-
1 didas. es que en la mañana de hoy 

nos hemos entrevistado tion el doctor 
Vicente Leeañoa, el Ing. Francisco 
Pividal v el señor Antonio Acea Alon-
so miembros destacados de la agru-
pación "Pro Terminación del Male-
cón" , 

MUCHAS RAZONES 
— L o hemos reiterado —comienza 

diciéndonos el Ing. Pividal—, hay in-
finidad de razones de higiene, segu-
ridad beneficio público, de ornato y 
hasta de derecho, que impulsam, de 
inmediato, la terminación del Male-
cón. Veamos: esa parte abandonada 
del litoral de un barrio residencial 
como es el Vedado, puede af irmarse 
que es una» especie de vertedro don-
de se depositan basuras y objetos que 
no pueden recogerse por falta de c o -
municaciones. Además, allí se es -
tanca el agua, produciendo mosqui-
tos que se extienden por toda la ca -
pital. Por otro lado, sin la protección 
de un Malecón, ya es sabido que los 
"nortes" invaden las casas. La cons-
trucción de -la calle Primera y del 
Malecón, desde G hasta 12 abriría 
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inconcebible. Escudriñando por aqui 
y por allá, sólo se nos ocurre cal-
cular que tal situación es obra de 
lo que se ha dado en l lamar deja-
dez congénita del cubano y un qué 
sé yo de abandono criollo. Algo pa-
recido —en un paralelo o comparación 
individual^- al terrateniente que en-
trega al marabú sus mejores tierras. 
Tenemos cultura, riquezas, magníf ica 
posición geográf ica , . cubamos ilustres 
en todas las ramas del saber, posibi-
lidades naturales de todo orden, pero 
somos un tanto despreocupados en 
algunas cosas, se dice, 

RESPONSABILIDAD Y ACCION 
El mundo se mueve, sin embargo, 

pn estos momentos, demasiado apri-
sa. en un a» carrera donde el pais que 
se 'detenga, en sus progresos, segura-
mente quedará atrás. Y, por suerte, 
esta nueva era, precisamente por 
nuestro grado de vitalidad y cultura 
latentes "no muy aprovechada, nos 
ha conmovido hasta el punto de ha-
cernos comprender lo perjudicial de 
una postura inerte, y que es necesa-
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una nueva vía de comunicación que 
descongest ionarla el tránsito siempre 
creciente de la capital. Y en cuanto 
a ornato, es sabido que La Habana 
tiene su ' bien gnada fama mundial 
de ciudad hermosa rie.bido a su Ma-
lecón. Y. en definitiva, los vecinos de 
dicho litoral y calles adyacentes son 
tan ciudadanos de la República co -
mo los que viven en las otras calles 
del Vedado, y sin embargo, no tie-
nen las viats de. comunicación que les 
corresponde en justicia. 

EL TRANSITO 
Luego el doctor Legaños nos dice; 

que la obra aludida no sólo ha dé 
beneficiar grandemente a La Haba-
na en muchos aspectos, sino especial-
mente en cuanto se refiere a»l " e m -
botellamiento" de vehículos que ac -
tualmente se sufre en la calle Ter -
cera. 

—Tenemos fe en que se ocmpren-
da la necesidad de esta prolongación 
—agrega ; y uno de los más intere-
sados, según afirmaciones hechas a 
la» Agrupación de Vecinos, es el mi -
nistro de Obras Públicas, Ing. No -
gueira. Nos ha prometido, a la m a -
yor brevedad, atender los proyectos 
y l legar a una realización rápida... 

—Desde luego —sugerimos— esa 
obra la se encuentra planeada... 

— E x a c t o —expl ica el Ing. Pivi -
dal— Me acuerdo, que el primero en 
trazar y sugerir cómo pudiera pro-
longarse el Malecón, lo fue el Ing. 
Cristóbal Díaz, quien en una» conver-
sación conmigó me dijo, además, que 
la prolongación del Malecón hasta la 
calle 12, incluía una doble vía, calles 
Primera y Malecón propiamente di-
cho. Se doblaría" en la calle 12, des-
de Primera hasta Linea, ensanchán-
dolo,a provechándose el césped, acera 
y parte de los jardines 'para conver-
tirlo todo en la avenida de b a j a d » 

i y cuatro de subida, facilitándose ade-
más, el tránsito para el túnel. Otros 
proyectos se formularon después, pe-
ro en sentido genera!, salvo peque-
ños detalles todos coinciden en el pri-

: mero. 
Sabemos-que los Ings. Pérez Bem-

toai y Febles también presentaron! 
proyectos. Ha de presentar un aspec-
to muy hermoso la capital. Imagí-
nese, 'para ser más gráficos, por 
ejemplo, la doble via por la calle 
Primera y el Malecón, junto al muro 
del mismo, y entonces, entre el Ma-
lecón y la calle Primera, quedarían 
muchos espacios, en ciertos sitios, 
para parques y zonas de parqueo. La 
calle de Calzada y ' e l Malecón, ven-
dría a» ser similar a la parte del 
Malecón que se construyera desde la 
calle C hasta la calle 10. La prolon-
gación seria de un kilómetro y 150 
metros, aproximadamente. Alli no ha-
brá que hacer excavaciones, sino re-
llenar... 

L A ASOCIACION 
En el cmrso de la entrevista, el re-

pórter advierte, efectivamente, el es-
pectáculo lamentable de los "baños -
si calculamos la conveniencia^ utili-
dad y beleza de la prolongación. Se 
trata del único impedimento de ca-
rácter material en todo el litoral 
hasta la calle 12 y es de esperarse 
que sea superado. 

—Ese es otro problema que año 
tras año están soportando los veci-
nos de la barriada —nos comunica el 
señor Acea mientras tomamos algu-
nas fo tos—. Vea usted, aqui tenemos 
más de 600 firmas de reSu.ente., ... , 
en conjunto, forman la agrupa r 'ñr 
que propulsa la obra. • 

1 í omos renuentes a que cualquier par. 
te del pueblo ^e divierta .. 
ñera, pero bien sabemos aue la li-
bertad de cada cual termina cuando 
empieza la de los demás. Y esto es 

!o que está sucediendo, en este as-
pecto de la cuestión. Aquel no es, en 
manera alguna, sitio apropiado para 
diversiones, sobre todo teniéndose en 
cuenta que no se ha hecho nada pa-
ra superar las construcciones de m * 
dera en el curso de los años, y ahi i 
ve usted el espectáculo que se con- ' i 
templa, aparte de las razones de s a - j 
lubridad. Estos problemas —sigue di- I 
ciertdo el señor Acea— se han acre- ¡ 
rentado últimamente. con el aumeii-
to de las construcciones en el litoral, j 
la intensificación del tránsito, la 
construcción del túnel, cuyos detri-
tus, de la ; excavaciones, se 'han arro-
jado en este litoral: la falta de reco-
gida de, basuras por imposibilidad del , 
tránsito por la calle Primera v por 
la coincidencia de una temporada de 
mareadas gruesas. J,a paciencia de 
los vecinos se ha agotado y dé ahi 
nuestra lucha. Ctaro que todas las 
autoridades cooperan, incluyendo al 
ministro, señor Ernesto de la^Fe, que 
trasladó genülmente nuestro, memo-
rándum al señor Presidente de la Re -
pública. Creemos, en fin —termina 
diciendo el señor Acea— que ahora 
será una realidad la prolongación 
del Malecón hasta la calle 12... 

Efectivamente, es de esperarse que 
ei Ing. Nogueira emprenda, de Inme-
diato, la construcción de ese tramo 
del Malecón, que tanto ha de embe . 
llecer a la capital, 
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